
LA IDEA DE LA PAZ EN EL
ORDINARIO DE LA MISA

Cristo es eI Príncipe de Ia paz. Y el Sacrificio de Ia Misa, el Sa-
crificio de pacificación. Universal; «Ab ortu enim solis,.. offertur...
hostia munda» l. Hoy que sólo se habla de paz. Anhelos de paz...
Tratados de paz... Pero a Dios se Ie excluye, Y se quiere que su
nombre no figure en las grandes decisiones internacionales. Cuando
t:l solo pudiera regalarnos *esa paz que el mundo no puede dar* 2.
Y se excluye Ia intervención deí Romano Pontífice, Vicario de Cris-
to, que desde Ia colina del Vaticano, con Ia luz de sus enseñanzas,
i luminaría los verdaderos caminos de Ia paz entre los pueblos.

S, Agustín, en Ia Ciudad de Dios, pone por fundamento Ia paz
interna de las almas, engendradora del orden. Mucho se pudiera
profundizar sobre este pensamiento y el Augusto Sacrificio, Pero
no vamos en este artículo a desarrollar el sentido pleno, teológico
de Ia Misa, que en cuanto sacrificio propiciatorio aplaca a Dios
ofendido, remite los pecados y Ia pena temporal debida por ellos :i.
La pobre criatura alejada de su Criador, experimenta los goces ine-
fables y los frutos de Ia verdadera paz,

Si queremos que este sentido teológico de sacrificio propiciato-
rio quede de fondo en el estudio de las referencias a Ia paz, en los
diferentes aspectos que ofrecen los textos litúrgicos en el Ordinario
de Ia Misa.

* Malach. 1, 10-11.
2 Oración de Ia «Missa pro pace».
3 Q. AtASTRUEY, De Sanctissima Eucharistia (Vallisoleti, I94Q),43L
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BESO DEL ALTAR

La idea de Ia paz Ia encontramos ya bien expresa al comienzo
de Ia Misa. El celebrante sube las gradas, se inclina y besa el altar.
Este beso no carece de significado. Es el ósculo de paz.

Besar es costumbre de Ia mayor parte de los pueblos 4: besar
Ia frente, Ia mejilla, Ias manos, Ia túnica... El cristianismo nace y
vive en un arnbiente y adopta las expresiones de los pueblos, en
cuanto tienen de bien y de verdad. La ceremonia de este beso es,
pues, un reflejo de Ia cultura antigua. Los paganos besaban Ia me-
sa de familia antes de sentarse a ella (los capuchinos en Ia actuali-
dad besan también Ia mesa al principio y fin de cada comida), las
estatuas de los dioses— o al menos enviaban un beso al pasar de-
lante de ellas, como nos cuenta Minucio Félix que hacía siempre el
pagano Cecilio a Ia estatua de Serapis—, los umbrales de los
templos...

Dice a este propósito Prudencio, aludiendo a una costumbre
cristiana:

«Apostolorum et martyrum
exosculantur l irnina>. 5

Y en otro lugar:
«Oscula perspicuo figunt impressa metallo» t í.

Se Ie daba diversos nombres, cptX^a aytov, cptX^a ayaï^ç, más
frecuentemente áoraouóc y en ocasiones etp^v^ stp>jv^v it8ovat... Los
latinos: osculum, salutatio, pax, osculum sanctum, osculum pacis,
pacificare...

Jesús reprocha a Simón por no haberle dado el ósculo al reci-
birle en su casa: osculum mihi non dedisti, <pcb^u poc oux i8oxac. Y
defiende por el contrario a Ia pecadora, que no cesa de ungir sus
pies, enjugarlos con sus cabellos y besarlos dulcemente: «ex quo
intravi non cessavit osculari pedes meos, 06 8tsXet*ev xatacptXoOaú
¿tou Tou; zoaa;*7. A Ia luz de esta costumbre comprendemos el beso

4 F. CABROL-H. LECLERCQ1 Dictionnaire d' Archéologie chrétienne et de
Liturgie (París, 1925), 2, î.s part., 117.

5 Peristephanon 2, 519-570.
6 Id. 11,193.
7 Lc. 7, 45.
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de Judas en Oetsemaní. Y nos queda Ia convicción de que era un
saludo muy frecuente entre Jesús y sus Apóstoles: «ov av 91X1500),
quemcumque osculatus fuero... xai xaiecpíX^aev aùtov» 8.

A este propósito podemos aducir también el testimonio de los
Hechos 20, 37, en que se nos narra Ia actitud de los de MiIeto, cuan-
do S. Pablo les dijo que no Ie volverían a ver más: Echándose a su
cuello, «osculabantur eum, xcrcecp-louv ccoxóv» (Act. 20, 38).

El beso que en Ia mayor parte de Ios pueblos antiguos, no tiene
otro significado que una señal de amistad, de saludo, de cortesía,
viene a ser en Ia primitiva Iglesia uno de los signos más expresivos
de Ia caridad, intimidad y pureza de los primeros cristianos. Leyen-
do a S. Pablo diríamos que es una prueba de unión en sentimientos
y en Ia misma Fe, adquiriendo Ias frases un carácter de fórmula ca-
si ritual:

Rom. 16, 16: 'Aoxáoao&e áXX^Xooç ev yi\r(\iaxi áytü).

1 Cor. 16,20: » » » » »
2 Cor. 13, 12: > > » » »
1 Thess. 5, 26: 'Ao7caoaa&e toòç a8eX<pooi -ávtaç ev <ptX^uatt ayíqj.

Y veamos cómo precisaban en cuanto aI espíritu con que se
debía hacer: «Habent enim oscula et corvi, sed in corvis falsa pax,
in colurnbis vera pax. Non omnis ergo qui dicit: Pax vobiscum,
quasi columba audiendus est» !).

Esta costumbre pasa a Ia Liturgia. Aquí en concreto con Ia vene-
ración del altar. La devoción por el altar del pueblo cristiano, cons-
ta ya en el s. iv. En el s. vii el Papa al llegar al altar saludaba a
los asistentes más próximos y a los objetos más representativos de
Ia liturgia: misal y altar. Más tarde, comienzos del s. xii, también al
Crucifijo 10.

Hoy, en Ia Misa Pontifical, al acercarse al altar el Papa, tres Car-
denales Presbíteros, y al terminar Ia incensación, tres Cardenales
Diáconos Ie dan el ósculo de paz.

Perduró esta costumbre en Francia durante toda Ia Edad Media.
Y en Inglaterra —en el rito de Sarum— se saludaban los ministros,

8 Mt. 26, 48 ss.; Lc. 22, 48,
9 SAN AousTiN, In lo. tr. 6, 4; P. L 35, ] 127.
10 J. A . J u N ü M A N N , S. L, Et Sacríflcio de Ia Misa, lrad. española de T. BAU

MANN, S. I., B. A. C. (Madrid, 1951), 404.
12
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178 LUIS H E R N A N D E Z

aunque el celebrante fuese simple sacerdote, diciendo; «Habete os-
culum pacis».

De estos ritos únicamente ha sobrevivido el beso del altar. Y es-
te beso del comienzo de Ia Misa tiene un significado, propio, distin-
to de los demás que se practican en el decurso del Sacrificio: es el
saludo solemne al lugar en que van a realizarse los divinos miste-
rios u.

Diversas interpretaciones se han dado de este beso. La oración
actual que Ie acompaña nos trae a Ia memoria el recuerdo de los
mártires, cuyas reliquias se guardan en él (*quorum reliquiae hic
sunt>) y el deseo de perdón de los pecados. Esta oración aparece ya
e n e l s . x i . D e b i ó ser una oración particular del sacerdote,como
apreciamosporel «peccatamea» y por carecer de Ia conclusión
«PerDominumnos t rum» I 2 .Sin embargo, recoge ladevoción de
principios de Ia Edad Media hacia los mártires y Ia costumbre de
venerar sus reliquias.

El Papa Inocencio I I I 1;í dice que es el saludo de Cristo —repre-
sentado en su sacerdote— a Ia Iglesia su Esposa. Lebrun u interpre-
ta que es recibir de Cristo el beso de paz antes de dársele el cele-
brante a los fieles. Eisenhofer 1;j, una renovación simbólica de Ia
unión con Cristo. Ya de muy antiguo se acostumbró a ver en eI al~
tar ,er igidodepiedras ,aCris to , piedra angular 1(i, y a El mismo
iba dirigido el saludo.

Pero no olvidemos que el sentido primitivo no es otro que al
veneración del altar —reminiscencias de Ia cultura antigua— con el
ósculo santo, cÍX^p.u aycov. Como Io confirma el hecho de que no
siempre el beso iba acompañado de fórmula, sino que en algunas

11 J. A. JUNOMANN, S, I.; 0. C. 405,
12 J- A. JUNüMANN, S. I., 0. C. 407.
13 iNOCENCio III, De sacro altaris mysterio, 2, 15, P. L. 217, 807.
14 P. LEiiRUN, Explication littéral, historique et dogmatique des prières et

des cérémonies de Ia Messe, 4 t. (Lyon, 1860), 1,167.
15 L. EiSENHOFER1 Handbuch der Katholischen Liturgik, 2 t. (Friburgo, 1932

1933)1,260,262;2,96.
18 Eph. 2, 20; 1 Petr. 2, 6.
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ocasiones el sacerdote besa el altar en silencio; así en Inglaterra 17,
Suecia ls, y en el Misal de Vich 1!(.

EL QLORIA

In terra pax hominibus bonae voluntatis

El Qloria no estuvo destinado para Ia liturgia de Ia Misa. Hoy
debe decirse en todas aquellas que tienen carácter festivo. Norma
que data de fines del s. xi. Es uno de los llamados «psalmi idiotici».
De Ia primitiva poesía himnódica, sin metro ni ritmo, pero de gran
sentido religioso. Nos quedan además del Qloria, el himno i>o><;
&apov de Ia liturgia bizantina, el cántico «Te decet Laus» de Ia mo-
nástica y el «Te Deum» de Ia liturgia general.

Es Ia primera intervención musical del celebrante. En el s. x
dos cantores se acercaban al Obispo y Ie rogaban que emitiese su
voz en alabanza del Rey de reyes 20. Ahora sin esa petición el sacer-
dote entona «Qloria in excelsis Deo» y sigue el pueblo o el Coro
cantando «Et in terrapax hominibus bonae voluntatis»...

Estas palabras están tomadas de S. Lucas 2, 14. El himno que
los pastores oyeron al Coro de Angeles Ia noche en que nació el
Salvador.

«Aóctx ¿v u4>toTOt; 0so)
xuc e:u Y?fceip^vT¡ £v dv&pümotc eoSoxíac».

El gran mensaje de los Cielos: Ia paz. Ser poseída entre los
hombres. Los escrituristas comentan el paralelismo que reina en Ia
frase: év u^íatotcy eicí y7,c, en las alturas y en Ia tierra. Y correspon-
diendo con ías anteriores, otras dos palabras 5o^a y eEp^v7|, glo-
ria y paz.

17 W. MASKELL, The ancient liturgy of the chürch of England according to
the uses of Sarum, Yord, Hereford and Bangor, 3.a ed. (Oxford, 1882), 22 ss.

18 E. E. YELBERTON, The Mass in Sweden: H. B. S. 57 (Londres 1920), 12.
19 J. B. FERRERES, S. I., Historia del Misal Romano (Barcelona 1929), (con

descripciones de manuscritos litúrgicos de las provincias eclesiásticas de Tarra-
gona y Valencia).

20 CL. BLUME-H. M. BANNiSTER, Tropen des Missale in Mittelalter(Lclpzig,
1905), 220.
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No es fácil Ia interpretación de este texto, que casi a diario re-
petimos en Ia Misa. Los exégetas no coinciden en sus cornentarios.
La dificultad parte del sùBoxi«;: «bonae voluntat is» según Ia Vulgata.
«De buena voluntad» traduce Nácar-Colunga siguiendo una sen-
tencia. «Del divinobenepláci to» traduceBover-Canteraadhir iéndo-
se a Ia otra.

Lagrange dice 2 l que S. Lucas tiene buen cuidado de señalar que
Ia salud para los hombres es una conversión y supone ciertas dis-
posiciones morales (1, 17, 51ss., 76s). *Aussi eòBoxíaç marque-t-il for-
cément une certaine catégorie; il ne s'agit pas de tous les «hommes
qui désormais ont trouvé grâce» car sùSoxiuç est un gén de qual i té».
¿Aquí se entiende por hombres que tienen el favor de Dios en sen-
tido objetivo a Ia inversa de xéxv« opyf,c (Eph. 2, 3) o aquellos que
están dispuestos respecto a Dios de tal o tal manera como oí uúu
r7,c affrétai; (EpIl. 2, 2; 5, 6; CoI, 3, 6), Tsxva uraxo7,c (1 Pet. I 1 14)
y en Lc. ö otxovo|ioc iffc <i8txtac (16, 8); ó xptr^c i7,c àStxíxç (18, ())?
*Mais en réalité suSoxí« peut se dire soit des hommes, soit de Dieu,
et signifie simplement une volonté bien disposée. Dès lors après
«vftpdfoot; Ie mot euíoxíaç doit s'entendre d'un sentiment humain,
selon Ie sens Ie plus ordinaire du génitif de qualité, s'il s'agissait de
Dieu, i l e û t f a l I u a j o u t e r «rtf». « I I s ' a g i t d o n c d u b o n v o u l o i r d e
l'homme. La paix será donnée à ceux qui feront preuve de bonne
volonté; Ia foi exige, avec Ia grâce, des dispositions morales», afirma
también Pirot-Clamer --.

La 2.a sentencia se expresa: «et cum dicatur ¿v «v&potaot; eòSoxíu;
in hominibus beneplaciti (divini) simul ostenditur fore ut homines
iam non sint f i l i i irae, sed f i l i i gratiae quos Deus scl. amat, qui ei
placent,quosOeus sua bona voluntate etgratia prosecutus est(Mald.).
Hoc enim sensu de divino beneplacito sûBoxta et etiam bona volun-
tas est accipienda, uti recte accipiunt plerique (Cf. Corderius, MaI-
donatus, SaImeron, Toletus, Iansenius, Lapide, Lucas, Sa, Estius,
Bellarminus, Mariana, Iprensis, Lap. Menocchius, Tirinus, Lamy,
Schegg,, Bisping, Reischl, Qrimm, Schanz, Fillion), euSoxía enim, ut
recte advertunt, de divino beneplacito, de gratuita Dei erga nos be-
nevolentia dicitur... Ut notat lans., eòSoxía unquam tr ibui tur homini

21 Evangile selon S. Lttc,, 77.
22 La5fl/r t /eB/We,t . lO,45.
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respectu Dei, sed frequenter Deo respectti h o m i n u m » 2 ì . Jungmann
añade a este propósito: «Esto puede significar que Ia paz no nos
viene por una fe l iz casualidad de Ia fortuna, sino del beneplácito li-
bérrimo y gracioso de Dios* 24.

Dejemosalos escr i tur is tass ipueden dilucidar el problema y
únicamente tengamos en cuenta Ia divergencia para nuestra corn-
prensión deI pasaje de Ia Misa.

¿Qué significado puede tener aquí Ia palabra paz?
Después de Ia glorificación a Dios en las alturas, a los hombres

que viven en Ia tierra sólo se les anuncia una cosa: Ia paz. Hay que
entenderla conforme al sentido que los hebreos daban a esta pala-
bra: el conjunto de bienes, que constituyen Ia verdadera felicidad.
Knabenbauer nos dice: «Hisce duobus enim totum perfectissime
complectuntur angeli quod adventu et opere Verbi Incarnati effici-
t u r » . Y concretándonos a Ia 2.a parte, prosigue: «hominibus adventu
et opere Verbi Incarnati praestaturpax, qua voce iam apud prophe-
tas summa bonorum messianorum exprimitur, reconciliatio cum
Deo et beatitas». «Quae bona itaque adventu Messiae procurantur in
caelo et in terra in tempore et pro aeternitate, hoc angelorum can-
tico declaratur» 2:>.

Pax, por tanto, será el conjunto de todos los bienes. En hebreo
decían shãlõm, en caldeo shelom, que los LXX traducen por scp^v^
y Ia Vulgata por pax. La palabra shãlõm indudablemente entraña un
valor más amplio. Ahora nos interesan sobremanera dos de sus sig-
nificados: santidad y paz 2<í.

Ese es el mensaje y don precioso de Ia Navidad, cuyo eco resue-
na en Ia Misa: pacificar, santificar. Paz y santidad a aquellos hombres
que con Ia gracia de Dios Ia han merecido; o sobre quienes descan-
sa el divino beneplácito.

Es de particular importancia el marco histórico en que se predi-
ca esta paz. Los ángeles de Dios vienen a anunciarla en Ia época en
que era más deseada y buscada.

23 J. K N A B E N B A U E R S. L, Evangelium secund, Luc., 3, 126.
21 J, A. J U N Q M A N N S. ï., 0. C. 452.
25 O. c. 126.
25 F. ViGOUROUx, Dictionnaire de Ia Bible, 4, 1960. Cf. Gen. 43, 23; Iad. 6;

23; 19, 20; Toö. 12, 17; Dan. 10, 19.
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Cuando el Señor nació, el Imperio Romano estuvo en paz. El año
15 antes de N. Era, Tiberio y Druso sometieron Ia Recia, Ia Vinde-
licia y el Nórico. El 13 Agripa y Tiberio someten a Dálmatas y Pa-
nonios y las últimas resistencias de los germanos son reducidas por
Druso, que fijó el Imperio con las márgenes del Rhin. *Toto orbe
terrarum in pace composito», como canta cada año Ia Iglesia en Ia
Liturgia de Navidad. Paz tal que el año 9 a. C. se cierra el templo
de Jano —3.a vez en Ia historia— y en Roma se inaugura el Ara Pa-
cis, comenzando así el período de paz; Ia paz de Augusto, tan can-
tada y que duraría hasta el año 9 d. Cristo; hasta Ia derrota de Quin-
tilio Varo enTeoteburgo.

Esta paz de pocos años aprovecha para nacer el Redentor de
los hombres, el Cristo Señor. Y en su nacimiento hace anunciar por
legiones de ángeles su paz. Pero una paz nueva. No Ia pax roma-
na, Ia de Augusto; asegurada por 25 legiones. La paz de Cristo.
La que repetimos en el Oloria de Ia Misa, Ia que depende de Ia bue-
na voluntad de los hombres o del beneplácito de Dios. Porque El
Ia da al que El quiere 27, es decir a los que aman su Ley 28 y practi-
can Ia justicia 2!*.

Pax hominiba$: Quienes con sus obras se hagan dignos del be-
neplácito de Dios —y El no desoye al que Ie invoca— 30, quienes
amen Ia paz y Ia extiendan, esos serán los pacíficos, los alabados en
Ia Escritura 31, los que tienen promesa de prosperidad 32, de verda-
dera alegría. Los que serán llamados hijos de Dios 33, que es el Dios
de Ia paz 34.

Augusto ha preparado los caminos al Mesías. Y Ie ha reservado
un título. El ostentó títulos excelsos: Nuevo Júpiter, Júpiter Salva-
dor... Pero Cristo, el verdadero salvador y pacificador del mundo,
viene,anunciado por sus cortesanos celestiales, a cumplir las Escritu-

27 /oo,34,29.
28 Ps. 119 (118), 165; Bar. 3, 13-14.
29 /s. 32, 17; /oo, 3, 18.
30 Ps. 98, 6; 80, 8.
31 Gen.34.21; 1 Reg. 17,4-5.
22 Ps.37(36),37;Prov. 12,20.
33 Aff .5,9.
34 2Cor. l3, l l .
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ras: *Orietur in diebus eius iust i t ia ct abundatia pacis» ^; *et pacis
non erit f in i s» 3< i; a asumir el t í tu lo nuevo, conclusivo, de Principede
Ia paz con que ya 7 siglos antes Ie anunciara un profera hebreo;

*Nos ha nacido un Niño...

Dios, Fuerte, Padre sempiterno, Principe de Ia paz* 37.
Y es «cierto, como dice Ricciotti, que en hebreo Ia expresión «Prín-
cipe de Io paz* (sarshãlõm) tiene un sentido más amplio que Ia ex-
presión latina -princeps pacis», ya que en hebreo paz (shãlõm) de-
signa el «bienestar», Ia « fe l ic idad» perfecta. Pero previéndose al fu-
turoMesías como principe,no dejaría de llevar a su reino,a Ia vez que
l a f e l i c i d a d t a m b i é n l a p a z e n e l s e n t i d o l a t i n o de exclusión de Ia
guerra, ya que donde hay guerra no hayp t fxy mucho menos feli-
cidad» :f8.

PAX VOBIS

Es el saludo con que Jesucristo se presentó a sus Apóstoles ;iii

después de Ia Resurrección, primero faltando Tomás y en otra oca-
sión Tomás también presente. Siempre tuvo el Señor predilección
por Ia palabra pax. Era el Príncipe y el reino que venía a fundar
era reino de « v e r d a d y d e v i d a , de sant idady de gracia,regnum
iusíitiae amoris et pacis» 40. Por eso se complace en decir «vete en
paz» a los que cura 41. Y ruega a sus Apóstoles recién elegidos 4- y
a Ios 72 discípulos, cuando les envía a predicar, que sea su saludo
favorito: «Pax huic domui, etp^vr| Tq) ¿íxcp To-JT<p> 4a, con Ia promesa
de que si allí mora algún hijo de Ia paz, uíèç eíp^ç, recibirá esa
misma paz que es Ia del Maestro que les envía.

35 Ps.7l,7.
36 /s.9,7.
37 /s.9,5.
38 G. RicciOTTi, VldadeJesucrísio (Barcelona, 1946), 240.
39 Lc. 24, 36: utpr^ 6juv; Io. 20, 21, 26.
40 Prefacio de Ia Festividad de Cristo Rey.
41 Mc. 5, 34; Lc. 7, 50; 8, 48.
42 Af/. 10, 13.
« Lc. 10, 5-6.
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EI «Pax vobis» es Ia fórmula que hoy usa el Obispo antes de Ia
colecta en lugar del *Dominus vobiscum» de los simples sacerdo-
tes. Es un saludo que pretende llamar Ia atención de los fieles sobre
Io que sigue, que siempre es de importancia 44. En Oriente, desde
el s. iv, ocupa el lugar del >Dominus vobiscum» y su fórmula ge-
neralmente es: síp^vT] róEotv 45.

También en España hubo fluctuaciones entre ambos saludos a
partir del s, vi, pero en el 2.0 Sínodo de Braga (563) es preferido el
«Dominus vobiscum», rechazando el «Pax vobis» incluso de Ia
Misa del Obispo (can. 3). No obstante, logra imponerse como exclu-
sivo del Obispo, con las normas que hoy día permanecen en
vigor4f i .

Notemos Ia circunstancia de su limitación y lugar, para com-
prender mejorel sabor íntimo de este saludo: después del Qloria *7

y únicamente en los días en que se cantase el Qloria 4H. Resonando
aún en los oídos de los fieles eI mensaje de paz de los ángeles—
bien grabado tuvo que quedar en el corazón de los Apóstoles el
mandato de Cristo de mantener Ia paz entre sí, eíp^veuetE ev dX-
X>]Xoic 40, y entre todos los hombres, e-.p^v^v ^uoxEie juta xávioiv 50—
el pueblo Ie recibe en seguida, como saludo de paz por aquellos
que hoy son los legítimos sucesores de los Apóstoles.

Merece mencionarse aquí el saludo elpr^v ^aaiv, con que algu-
nas liturgias orientales (v. gr. Liturgia griega de Santiago, Id. de
San Marcos), dan comienzo a las lecturas. En Ia Liturgia bizantina
el lector de Ia Epístola oye de labios del Celebrante el siguiente sa-
ludo: dpr¡^r¡ aoi Típ uvayivu>oxovt:, como después del Evangelio:
etp^v7j aoL Tip euaYY^iío^évtp.

El Occidente no era tampoco ajeno a estos ritos, pues, segúnel
Ord. Romanus51, el Papa saludaba al diácono después de Ia lectu-

41 J. A. JUNOMANN, S. L, 0. C. 465.
48 J. M. HANSSENS, S. L1 Institutiones Liturgicae de rltibus orientalibüs, 2-3,

DeMissa rituum orientalium (Roma, 1930-1932), 3, 194-209.
46 Caeremoniale Episcoporum, 2, 8, 39; 13, 8; '8, 25.
47 Ordo Romanas, 1, 9. P. L. 78, 942.
48 LEÓN VlI, Epis. ad Gallos et Germanos, P. L. 132, 108o.
49 Afc.9,50.
80 Hebr. 12, 14.
51 l , i l ;P.L,78,943,A.
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ra del Evangelio con el *pax t ib i» . Y S. Agustín dice 52 que se diri-
gía al lector de Ia Epistola el saIudo «pax tecurm.

TE IQlTUR
«Quam pacificare...*

Con el *Te ig i tu r> da comienzo el Canon de Ia Misa. La 1.a de
las 12 oraciones que comprende 5:î. Es una oración por Ia Iglesia.
Se pide a Dios Padre por intercesión de N. S. Jesucristo su Hijo,
que acepte los dones y sacrificios, que se ofrecen en primer lugar
«pro Ecclesia tua sancta catholica quam pacificare custodire adunare
et regere digneris toto orbe terrarurn».

Claramente se ve en eIla Ia petición por Ia paz. Notemos que,
tanto en Ia primitiva Liturgia Romana como en Ia nueva redacción,
se caracteriza por pedir Ia paz, Ia protección y unidad «toto orbe
terraruni>.

Conviene aducir también por su antigüedad y semejanza Ia que
en su lugar usa Ia Liturgia Mozárabe: «Per quem te petimus et ro-
gamus omnipotens Pater ut accepta habeas et benedicere digneris
haec muñera, et haec sacrificia inlibata, quae tibi in primis offer imus
pro tua sancta Ecclesia catholica, qmmpacificare digneris per totum
orbem terrarum di f fusam» 5i. Insiste en pedir por Ia paz para Ia Igle-
sia y en Ia legítima satisfacción de su extensión por todo el orbe.

Examinando el sentido que tiene en Ia oración por Ia Iglesia el
pacificare no nos cabe duda que a Ia memoria de aquellos tiempos
tenía que venir Ia paz de Constantino concedida a Ia Iglesia en el
edicto de Milán (313). Tenían muy vivo el recuerdo de las persecu-
ciones. Últimamente Ia de Juliano el Apóstata, muerto el 363. No-
ticias de Ia estructura del Te igitur datan ya del 416 55.

62 Ep.43,8,21:P.L.33,170.
83 F. CABROL1 O. S. B., La Messe en Occident (París, 1932), 74 ss.
54 M. FÉROTiN, O. S. B., LeLiberMozarabicus Sacramentoram (Paris 1912)

1440. Cf. Le Liber Ordinumen usagedansil'EglisewisigothiqueetMozarabe
d'Espagne (París, 1904) 321 (R. Borre, O. S. B., Le Canon de Ia Messe Romai-
ne, édition critique, Louvain, 1935), 33.

55 J. A. JuNGMANN, S. I., o. c. 88. No obstante, Ia idea de Ia pacificación en
Ia oración por Ia Iglesia se halla ya en San Clemente Romano, / Cor. 60. Cf.
D. Ruiz, Padres Apostólicos, B. A. C (Madrid, 1950), 2341.
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Paz aquí significa protección de Dios, unidad, vigilancia del Es-
píritu Santo. Es una oración en que late el sentimiento de desconfian-
za en las propias fuerzas: Pacificare, custodire, adunare et regere...
Que el Padre Ia preserve deI cisma. El de Antioquía o MeIeciano
tuvo lugar a partir del 330. El de Roma con el antipapa Félix,
opuesto a Liberio; y Ursino a S. Dámaso (366-84). El de Acacio,
484-519 *«.

La idea y Ia palabra paz es abundante en el lenguaje de los po-
lemistas africanos del s. iv: paz, paz de Cristo, paz católica, con un
sentido particular equivalente a unidad religiosa, mantenida o res-
tablecida en el África desgarrada por el cisma. Las obras de S. op-
tato y S. Agustín hacen llamamientos sin cesar al apaciguamiento de
las pasiones, a Ia paz y a Ia unidad. Es sumamente expresiva y pinto-
resca Ia frase de S. Agustín —en 417— hablando de Ia conversión
de numerosos donatistas y del restablecimiento de Ia unidad: «Pax
catholica cucurrit et currit» 57 y más adelante añade: «Pacis atque
unitat is Christi paulatim doctrina crescebat» *8.

Abundantas inscripciones y elogios de Ia paz religiosa pudieran
citarse de los primeros años del donatismo.

Que no se desgarre por Ia herejía. Arrianismo y Nicea, 325, Ma-
cedonianismo y Apolinarismo condenados en Constantinopla el
381; Nestorianismo en Efeso, 431, y el Monofisitismo en Calcedo-
nia el 451.

Todas estas y otras herejías y cismas hacían acudir constante-
mente a los fieles a Ia oración. Yestá atestiguado por el Papa Vigi-
lio (t 555)51(: «Omnes pontifices antiqua in offerendo sacrificio tradi-
tione deposcimus, exorante, ut catholicam fidem adunare, regere
Dominus et custodire toto orbe dignetur*.

Y fué siempre muy querido por los primeros cristianos orar por
Ia Iglesia. Recordemos las oraciones de Ia Didaché, f i 0 al mártir Po-
licarpode Esmirna(155-156) y a S.FructuosoMártir, Obispode

58 J. MARX1 Compendio de Historia de Ia Iglesia, Traducción española de
R. Ruiz AMADO,S. 1. (Barcelona, 19Î4).

" Ep. 185, 3, 14, P. L. 33, 799.
68 Ep . l85 ,4 ,15 ,P .L33 ,799 .
59 Ep. ad Iustin. P. L. 22, A. B.
60 9, 4; 10, 5. Cf. D. Ruiz. o. c. 86, 87.
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Tarrogona (259), quien al subir a Ia hoguera contestó a un cristiano
que se encomendaba a sus oraciones: «Yo tengo que orar por toda
Ia Iglesia de Oriente y Occidente...» 6I.

Pacificare aquí tiene también el sentido de que reine el orden
político, don tan necesario para Ia vida tranquila de Ia Iglesia, para
que su doctrina pueda penetrar en las distintas capas de Ia humani-
dad y producir frutos copiosos. No se olvidó tampoco de pedir
*inter ipsa rnysteria» H2, «oblatis sacrificiis» GH, por los gobernantes
temporaies. Recordemos Ia insistencia de San Pablo en tiempo de
un Nerón: ïïapcexaXoj oüv 7tpu)iov 7cavio)v 7toieEo9m 8s>5oac... ¿flèp ßaoiXecov
xat 7cavro)v luv !v urrspo^ ovitüv 64. *Et Imperatore nostro*, o con el
mismo sentido por el rey: «et rege nostro».., significando rex, con-
forme explica más tarde Eveling de Braunschweig (f 1481), «consti-
tutus in suprema potestate laicali» 65. No obstante, esta petición por
el que ostenta el supremo poder temporal sufre varias alternativas, y
queda a veces excluido por diversos acontecimientos políticos: des-
aparición del Imperio Romano, lucha de las investiduras, etc. No-
temos que Pío V en su Misal suprimió generalmente Ia conmemo-
ración del Soberano. Por vía de privilegio muy pronto se introdujo
únicamente en España 6fi.

HANC IGITUR

*7rt tuapacedisponas...»

El «Hanc igi tur» es una oración antiquísima, aunque introduci-
da en el Canon de Ia Misa relativamente tarde 67. Fué oración inde-
pendiente, como loates t igualafórmula final: «Per Christum D.

61 T. RuiNART, O. S. B., Acta Martyrum (Ratisbona, 1859), 266. Cf. J. ViLLA-
DA, S. L, Historia Eclesiástica de España, 1.a p,, 257 ss.

62 BoNiFACio I (418-422), Ep. 1. P. L. 20, 767.
63 CELESTINO I (422-432), Ep. 23. P. L. 50, 544.
64 /7Ym.2, l -2 .
65 A. FRANZ, Die Messe im deutschen Mittelalter, Beiträge zur Geschichte

der Liturgie und des religiösen Volkslebens (Friburgo, 1902) 548.
66 P. GuERANGER, Institutions liturgiques, 4 t. (París, 1878), 1, 454 ss.

L. ElSENHOFER, 0. C. 235.
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nost rum» í : s .La reformó y f i jóS .Qregor ioMagno para sust i tuir
Ias intenciones particulares por intenciones de interés universal,
añadiéndole una 2.a parte. Dice el Liber Pontificalis <i0: «Hic (Ore-
gorius Magnus) augmentavit in praedicationem canonis diesquenos-
tros in tua pace disponas et reliqua» 70.

El hecho de ser San Qregorio el autor del dies nostros in tua
pace disponas nos fundamenta para Ia interpretación de Ia palabra
paz en este lugar. Y con más evidencia que en ningún otro com-
prende aquí Ia paz entre los pueblos. Italia hacia el año 590 pasaba
por circunstancias calamitosas y era víctima de ambiciones contra-
rias. La peste, las guerras y Ia constante amenaza de los lombar-
dos hicieron a San Qregorio implorar Ia ayuda del Dios de Ia
paz 71. *La horda salvaje, dice en sus Diálogos 7¿, de éstos (lombar-
dos) se precipitaron sobre nosotros... y los hombres fueron cayen-
do en todas partes como segados por Ia guadaña. Las ciudades
fueron desvastadas, los castillos derribados, las iglesias incendia-
das, los conventos de hombres y de mujeres arrasados hasta el
suelo*.

Dos veces fué cercada Ia ciudad de Roma por Ar iuI fo de Espo-
leto, en Ia primera --592— Duque y en Ia segunda ^593 —ya Rey
de los lombardos. TaI fué en esta ocasión l aa la rma del Papa, co-
nocedor del ánimo destructor de las fuerzas lombardas, que inte-
rrumpiendo las homilías sobre EzequieI, dirigió al pueblo una la-
mentación patética, ante Ia inminencia del mal que les amenazaba:
«Portodas partesestamos rodeadosdeespadas, portodas partes
nos amenaza el peligro de Ia muerte». Y dirigiéndose en demanda
de auxilio al Emperador Focas (602-610), expresa de este modo las
calamidades de su Pontificado: «Nos es imposible hacer compren-
der con nuestras relaciones Io que diariamente hemos de sufrir por
Ia espada de los lombardos y por las incursiones que vienen repi-
tiendo en nuestro territorio desde hace 35 años».

68 J. A. J U N G M A N N , S. 1, 0, C. 842.
89 1,312.
" B. BoTTE, O. S. B., o. c. 3".
71 J Thess. 5, 23; Hebr. 13, 20; Phil 4, 9.
72 3, 38, P. L. 77,315, C. Cf. B. LtORÇA, S, I., Historia de Ia JgIeSiQ1 B. A. C.

(Madrid, 1950)l,664ss.
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Este es el momento histórico en que eI Papa San Gregorio in-
serta en el Canon de laMisa, como un grito de angustia: «diesque
nostros in tua pace disponas». Petición que para Ia Iglesia universal
es dc actualidad en todos los tiempos. Pío XII en Ia oración del
Año Santo —1950— compuesta por él mismo se expresa: «Dad,
Señor, Ia paz a nuestros días, paz a las almas, paz a las familias, paz
a Ia patria, paz entre las naciones. Que el Iris de Ia paz y de Ia re-
conciliación cubra, bajo el arco de su luz serena, Ia Tierra santifica-
da por Ia vida y pasión de vuestro divino Hijo*.Y antes en Ia Homi-
lía de Pascua, en Ia Basílica Vaticana (9 abril 1939):

«Para que todo ello sea fel iz realidad, para que estos Nuestros
ardentísimos deseos se realicen con el mejor auspicio, Nos no po-
demos menos de reiterar, a cada uno de los hombres y de los pue-
blos, así como a todos y cada uno de los gobernantes, aquella ar-
diente invitación y exhortación a Ia paz, fundada en Ia candad y en
Ia justicia, quea todos ellos dirigimos, luego que fuimos elevados
al ápice del Sumo Pontificado. Ante todo, alzamos manos y ojos al
«Rey de Reyes y Señor de los que dominan» (I Tim. 6, 15), diri-
giéndole suplicantes Nuestras preces, las mismas que en Ia Solem-
nidad Pascual de este día usa Ia Sagrada Liturgia del Sacrificio
Eucarístico: Señor y Dios Nuestro, que por Ia voz de Ia Iglesia lla-
mas en estos días a todos tus hijos a sacrosantos misterios, esto es,
a Ia comida divina de tu carne, a Ia santísima bebida de tu sangre;
Tu, que deseas ver a todos congregados en torno a tu sacramento
del altar, don eI más precioso de tu amor hacia nosotros, a Ia vez
que señal y vínculo de aquel amor que nos une como hermanos;
Tu, Señor Dios, « in funde en nosotros... el espíritu de Ia caridad, para
que hagas concordes en Ia piedad a quienes saciaste con los sacra-
mentos pascuales».

MEMENTO DE DIFUNTOS

l.° «Dormiunt in somnopacis».
2,° <Locum refrigerii, lucisetpac/s».

Para Ia inteligencia de Ia palabra paz (somno pacis, locum pacis)
en el Memento de difuntos, hemos de remontarnos también al me-
nos al principio de nuestra era.
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Advertimos que Ia fórmula in pace fué desconocida por los pâ~
ganos y que sin embargo se encuentra a millares entre los cristianos.
Nosotros todavía Ia conservamos, modificada en esta otra «Requies-
cant in pace», R. I. P.

Frecuentísimamentepuedeleerse év eíp^vT] o también in pace.
El deseo de Ia paz con el mismo sentido con que Ie encontramos
hoy en el Memento de difuntos, se ve expresado en otras fórmulas
muy semejantes: xoíjx^oiç év etp^vij, dormitio in pace; év eipívij \ xoí-
[L7]3ic autuo, in pace dormitio eius, que tanto parecido presentan con
Ia nuestra en estudio: dormiunt in somno pacis.

Es difícil distinguir, si son fórmulas judías o cristianas. «El esta-
do habitual de tensión y exaltación fanática, casi furiosa en que vi-
vían los judíos, les hace considerar el reposo, como el ideal de Ia
felicidad» n.

No obstante Ia coincidencia en Ia expresión, para los cristianos
tienen estas fórmulas un sentido evangélico y rnístico que los judíos
no podían dar.

La fórmula in pace fué tal vez Ia predilecta y de uso más gene-
ral. Se encuentra no sólo en Roma en Ias Catacumbas, sino en toda
Italia, Francia, España, África...

Las variantes que encontramos —todas ellas funerarias-:/npa-
cem, te in pace, pax tecum, pax tibi, apenas se diferencian en el sig-
nificado.

El dormiunt in somno pacis es en Ia Misa una expresión que re-
bosa fe profunda y esperanza cristiana. Confirmémoslo con el Pre-
facio de difuntos: «In quo nobisspes beatae resurrectionis effulsit...
vita mutatur, nontol l i tur .» Confesaban en el Memento Ia inmortali-
dad del alma y Ia resurrección del cuerpo el día del juicio final. La
del alrna que, al separarse del cuerpo, entra en el goce de su Se-
ñor 74, expresada por aquellas palabras «spiritus tuus in pace», «pax
spiritui tuo», «recepta in pace». Que es lapaz en Jesucristo, como se
ve claramente en esta inscripción:

«Prima vivis in gloria et in pace Domini Nostri»
del cementerio de S. Trazón y Saturnino.

73 A. AtLMhR y P, DiSSARD, Masée de Lyon. Inscriptions antiques. 4 (Lyon,
1892),158-159.

74 Mt. 25, 21.
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La del cuerpo según el « in carne mea videbo Deum salvatorem
meum». La creencia de esta última resurrección está expresada en las
frases «dormit in pace», «dormit in somno pacis».

La muerte del justo es un sueño —así Ia llamó el Señor en dos
pasajes:Mt. 9,24: «non est enim mortua puelIa, sed dormit» y
Joan. 11, 11: «Lazarus amicus noster dormit —xexoí^exat— sed vado
ut a somno excitem eum*-del que habrá de despertar el día de Ia
resurrección: «in novissimo die de térra surrecturus sum» 75.

Es expresivo considerar el nombre de cementerio xotp^ptov
«dormitorio*, que dieron los primeros cristianos al lugar donde
reposaban los difuntos.

Una inscripción bien conocida —compuesta por el Diácono Se-
vero— nos da a entender que Ia misma tumba era considerada co-
mo lugar de paz:

...«mansionem in pace quietam
Sibi suisque memor, quo membra dulci somno,
Per longum tempus factori et iudici servet
...quod corpus in pace quietum
Hic est sepultum, donec resurgat ab ipso.»

No se puede hacer otro comentario mejor a Ia fórmula: «dormit
i n p a c e » , « i n p a c e depositus», «requiescit insomno pacis.» Esun
sueño de paz, no sólo por verse libres de las luchas de esta vida, si-
no porque durmieron en el abrazo del Señor, en el seno de Ia Igle-
sia, y Ia paz que Cristo tenía prometida a los que legítimamente pe-
learen 7í:, está ya asegurada.

Unidas las dos «resurrecciones», las vemos en un inscripción de
Ia cripta de Ia Basílica de Sta. Práxedes:

«Dulcis et ¡nnocens hic dormit Severianus in somno pacis, qui
vixit annis plus rninus quinquaginta, cuius spiritus in luce Domini
susceptus est>. Donde se dice que el espíritu entra a lafel icidad de
Dios y el cuerpo duerme el sueño de Ia paz.

Este doble significado se observa en eI Canon de Ia Misa: «Me-
rnento etiam, Domine, famulorum famularumquetuarum qui... dor-
miunt in somnopacis] ipsis, Domine,... locurn refrigerii, lucis etpa-

75 /oMO,25.
76 2 Tim. 2. 5.
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c/s ut indu!geas deprecamur». Cuando se]dice que duermen el sue-
ño de Ia paz, se hace referencia al cuerpo, que yace esperando Ia re-
surrección, y cuando se pide al Señor les conceda eI lugardel refri-
gerio, de Ia luz y de Ia paz, se habla del alma.

El Dictionnaire d1 Archéologie chrétienne et de Liturgie, basándo-
se en Ia perfecta conformidad de estas expresiones con las inscrip-
cionesmásantiguasdelasCatacumbas, saca una prueba evidente
de Ia antigüedad de esta parte del Canon, que hace remontar al s. II.

DoM CABROL, en «La Messe en Occident,» discrepa de esta opi-
nión, admitiendo su inserción en Ia Misa después de San Qregorio.
«Cette prière a un caractère d'insertion postérieure qu'il est diff ici le
de nier et n'est ni attendue à cette place ni anoncée par ce qui pré-
cède... Mais cette apparente incohérence s'explique pour ceux qui
admettent que ce Mémento est une addition postérieure à l'époque
même de Saint Orégoire. Du moins ¡1 n'était dit primitivement,
semble-t-il, qu'aux messes de morts* (p. 83). Jungmann también es
de esta opinion, asignándole como fecha el s. VIl (n-° 323 ss.).

Dejemos a los liturgistas esta cuestión y vengamos a nuestro co-
metido del estudio de Ia paz. Pueden aclarar más nuestra interpre-
tación las expresiones que en Ia segunda parte delMemento acom-
pañan a Ia palabra pacis. Lo que se pide para Ios justos y todos
aquellos que descansan en Cristo es: locum refrigerii, lucisetpacis.

Se ha visto en este texto con mucha razón Ia prueba de que
ciertos difuntos, en un lugar de espera, no gozan aún de los bienes
que se piden para ellos, una prueba por consiguiente de Ia creencia
en el Purgatorio 77. Nos servirán también las inscripcionesantiguas
para darnos el sentido,

Locum refrigerii.—A cada paso en Ias Catacumbas puede leerse:
«Tibi Deus refrigerit», *spir i tustuus in re f r ige r io> .Sobre lapa la -
bra refrigerio hay una abundante literatura 7H. Se ha pasado de Ia

w F. CABROL,O. S.B.,0.c.84.
78 PAOLUCCi, Refrigerlum (Camerino, 1923). H. DELEHAYE, Sanctus (Bruxe-

lles, 1926), 134-140. A. M. ScHNEiDER, Refrigeriam L Nach literarischen Quellen
und Inschriften (Fribourg in Brisgau, 1928). E. BuoNAiuTi, Refrigerio pagano
e refrigerio cristiano, Ricerche Religiose, 5, 1929, 60-67. (Cf. Borre, O, S. B.,
o, c. 68).
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idea pr imit iva refresco a Ia de un agasajo físico, en concreto una
comida. En las inscripciones cristianas refrigerare y refrigerium han
reemplazado laexpresión clásica refrigeratio, y se emplean para de-
signar un banquete fúnebre. En épocas más remotas significaba una
ofrenda de agua, con Ia que se creía poder proporcionar refrigerio
a los difuntos 7 ; > .

Indudablemente responde a costumbres precristianas: cenas con-
memorativas que se tomaban jun to a los sepulcros. Sabemos que
en los s. in y iv llegaron a celebrarse junto al lugar donde descan-
saban los cuerpos de los Apóstoles Pedro y Pablo.

La palabra refrigerinm servía en los paísescalurosos del Sur en
tiempos muy remotos, para señalar el estado de los bienaventu-
rados M). En sentido cristiano se hizo expresión corriente para de-
signar Ia fe l i c idad ypaz del cielo.

El traductor latino de Sap. emplea dos veces refrigeriurn para
interpretar dos palabras griegas diferentes: 4, 7, ev dví/.-uóosi eox«:,
que traduce in refrigerio erit; y 2, 1, oox eoTtv taot; ev TsXeoT?; «vfrrxi-
TTou, traducido casi con un contrasentido: « n o n e s t r e f r i g e r i u m i n
fine homin i s» . Lo cual parece indicar que refrigerium era yaenton-
ces u n t é r m i n o técnico (Botte, o. c. 68-69).

Lticis.—La luz es de por sí símbolo de máxima alegría para to-
dos los hombres. Y S- Juan en el Apocalipsis describe laceles t ia l

S
f

0

Jerusalén llena de luz: x«L rt zó/U; où -/psi</.v e/e: To5 ^Xiou oüSé i-7,c
csX^v7^ Eva cpmvtooiv aui^' r( yup oóJí/. ToO (-)eoO é^cÓTtosv wj~j(vt xui c
/,vyvoc autr; TO 'Apviov 8l.

/* I *

Y en el epitafio de Severiano:
AEterna tibi lux
Timothea in XP
quae vixit an XI I I
Mens. VII I -in pace-
us, VI -ID, AVO.

E/ pfla's.—Veamos las fórmulas funerarias: « i n pace et in

7a A PARROT1 Le re/ngerium dans l'au-delà (París, 1937), 170.
80 J. A. J U N ü M A N N , S. I,, 0. C. 922.
81 Ap, 21, 23; cf. 22, 5.

13

Universidad Pontificia de Salamanca



194 LUIS H E R N Á N D E Z

«in pace et in Chris to*.Ycomentar ioclansimoIadelcementer io
de Lucina: «recessit a saeculo ingressa înpace» .

Esta paz no puede ser otra que Ia de Cristo. EI descanso en Ia
bienaventuranza, el premio de los pacíficos. El mismo Canon dice
«in Christo quiescentibus». Descansan en Dios, en su seno. Y aná-
loga es Ia fórmula « i n paceetpr incipio». Recordemos: « T u q u i s
es?» — «Principium qui et loquorvob is> 8 2 , que t r aduceS . Je rón i -
mo de Zo TÍç e?; — T^v «px^v o-i xaí Xa),to 6|ilv. O bien aquellas
otras: «Ego sum alpha et omega, principium et finis».

No resta lugar a duda, este locus refrigerii, liicis et pacis es el
lugar de los bienaventurados, Ia posesión de Aquel que es Océano
infinito de paz y en quien solamente puede hal lar el alma el verda-
dero reposo. Donde se goza de Ia presencia de Dios y de Jesu-
cristo s:!.

LIBERA NOS

%Da propitiüs pacem...»

Hemos llegado al llamado embolismo del Pater noster.
Observemos que Ia frase dapropitiuspacemindiebusnostris

está en el centro de Ia oración, precedida del ruego de liberación
de todos los males pasados, presentes y futuros, y seguida de una
súplica final, que encierra casi el mismo concepto: para que este-
mos siempre libres de pecado y seguros de toda perturbación.

El embolismo, dice Eisenhofer 84, «es en substancia una plega-
ria por Ia paz». Nos agrada esta afirmación. Sigamos precisando su
significado concreto en este lugar.

82 loan. 8, 25; Ap. 1, 8; 21, 6; 22, 13. Cf. 1 Cor. 15.
83 Siglos más tarde el poeta de Ia constante duda religiosa Miguel de Una-

niuno podría escribir, y hoy todos nosotros leer sobre su tumba en Salamanca:
«Méteme, Padre Eterno, en tu pecho,
misterioso hogar.
Dormiré allí pues vengo deshecho
del duro bregar».

81 0. c., 239.
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El embolismo es un comentário de Ia última petición «sed libe-
ra nos a malo» 8:>. Por Io cual nos será conveniente conocer el sig-
nificado de esta expresión, ya que en ella está encerrado el valor y
ser del embolismo.

Los exégetas, desde antiguo hasta hoy, se contradicen y no He-
gana unacuerdo en Ia interpretación del «libera nos a malo».
Oran número traducen, aun en nuestros días, «mas líbranos del
mal» (así rezamos nosotros el Padrenuestro), v. gr. Klostermann,
Lagrange, Durand, Dausch. Otros prefieren traducir «mas líbranos
delmalo*,SanJuanCnsostomo,Maldonado, Calmet, Joüon. «Ce
sentiment a également nos préférences», dice Pirot-Clamer 8ti.

El texto griego, «dXXa puoai r^a$ aró 7ou rcov^poõ», no nos permi-
te discernir si está en neutro y aconsejaría Ia traducción «del mal»;
o en masculino, y habría que traducir «del malo».

Inclinándonos por esta segunda sentencia —y caminamos a
nuestro propósito— por malo habrá que entenderel diablo. Tertu-
liano decía: «Erue nos a maligno» 87. Y Maldonado 88: «Magis mihi
Ter tul ianiplacet interpreta t io ,utper malum diabolus intelligatur.»

Esta sentencia parece acomodarse mejor con otros lugares del
Evangelio89: «eldemonio», «eldiablo», «eltentador», «elcalumnia-
dor% «el fuerte», «el negro» ó piXaç 90.

El Talmud conocía una y otra expresión: «Dios mío, guardad
del mal mi lengua y mis labios, a fin de que ellos no profieran nun-
ca una mentira» 9I. Pero en Ia oración oficial de Ia mañana: «Vos
me habéis salvado del hombre malo, del mal compañero, del mal
vecino, de Satanás».

Entendida así Ia petición sed libera nos a malo, «líbranos del
diablo», comprenderemos perfectamente Ia amplificación o embo-

8S F, CABROL, 0. S. B., 0. C.t
88 La Sainte Bible (París, 1946), t. 9, 81.
87 P, L 2, 105.
88 I. MALDONADO, S. L1 Commentarii In qiiattnor Evangelistas (Venetiis

1606), 145.
89 Mt. 4, 1-11; 13, 19: Ipxe^at ô *ov^poc.
so Ep. de Bernabé 4, 90; 2o, 1. Cf. D. RuIZ1 o. c. 778, 80S.
91 Mar. bar. Rabina, v. 370.
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lismo y el valor de paz. En los calificativos praeteritis se incluyen
los pecados, insistiendo así en el deseo de pimficacion;praesentibns
etfuturis, los peligros y ocasiones de pecar. Todos los males se re-
ducen a uno solo, el pecado; obra del diablo, del negro, del
tentador.

Como resumen de toda Ia petición y dándole un giro positivo,
se pide un bien que Io abarca todo, por intercesión de Ia Sma. Vir-
gen, con todos sus títulos: beata etgloriosa semper Virgine Deige-
nitrice Maria, San Pedro, San Pablo y San Andrés, da propitius
paccm: Ia paz, Ia seguridad, Ia confianza y t r anqu i l idad de espír i tu .

Paráfrasis semejante tenemos en Ia Misa de rito Mozárabe: «Con-
cede pacem et securitatem in diebus nostris», con Ia particularidad
que el embolismo no se dice en voz baja, sino que continúa con
Ia melodía del Pater noster !'-.

Apreciamos en este pasaje, además de Ia paz ind iv idua l del cris-
tiano, Ia paz del corazón, que únicamente eI pecado destruye, otra
paz, Ia de Ia Iglesia, que arrebatan las guerras y las persecuciones.

Se pide que nos veamos ab omniperturbatione seatri. Hacia el
año 1040 se manda que todo el clero postrado en tierra después
del Pater noster, rece el salmo 73: *Ut quid, Domine, repul i s t i in
f i n e m » ;i:t. En el año 1194, época cumbre de las Cruzadas, los cis-
tercienses !U rezan el salmo 78, «Deus venerunt gentes», para pedir
por Tierra Santa. Y Juan XXlI ;K'f el año 1328, dispuso que los clé-
rigos ydetnás letrados (litterati), rezasen en Ia Misa después del Pa-
ter noster, el salmo 121, ep. cuyo final se lee «rogate quae ad pacem
sunt lerusalem...», el versículo «Domine, salvos fac reges* y las ora-
ciones «Ecclesiae tuae quaesumus Domine preces» y «Hostium nos-
trorurn*.

Con esta doble paz, de los miembros y del Cuerpo Místico,
paz interna y exterior, es fácil conservarnos libres de pecado. Todo

9- Missale mixtum, P. L. 85, 559 ss.
03 BR. Ai.BERS, Consttettidines monasttcae, 5 t. (Stuttgart , 1900, Montecasi-

no, 1905-1912), 1, 172.
94 F. ScHNEíDER, O. Cist., Vom alten Messritus des Cisfercienser Ordens:

«Cistercienser-Chronik» (1927), 109. Cf. ibid. 108-114, todo e l c a p í t u i o D u s
siiffraginm pro pace nach dem Pater noster.

y:> E. MARTEXt, Thesaimts novus anecdotorum, 2 (París, 1717), 748ss.
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Io esperamos, confiados en Ia ayuda de Ia misericordia de Dios:
«ope misericordiae t u a c a d i u t i » .

PAX DOMINI SIT SEMPER VOBISCUM

Las palabras pax Dominisit $emper vobiscnm t ienen un sentido
que hemos de averiguar con Ia inteligencia del rito de Ia conmix-
tión. Esta ceremonia no perteneció pr imit ivamente a Ia Misa Papal.
Era propia de Ia de los sacerdotes que celebraban dentro de Ia Ciu-
dad de Roma. «Como Ios presbíteros no pueden estar conmigo a
causa de Ia plebe, dice Inocencio I (401-417) «ad Decencium» SHi, les
envío mi fermento... para que aquel día no se juzguen separados
de nosotros» °7.

Paz aquí tiene un significado muy afín a communio. Pero com-
munio en el sentido que se Ie daba en el cristianismo primitivo, Ia
unión de los fieles con los Apóstoles—después con los Obispos—,
de los Obispos entre sí y de los mismos fieles. El signo visible de
esta unión o comunicación es Ia Eucaristía: sacramentum unifatis**.

Se trata de paz y unión, pero paz de Ia misma Iglesia. Así entien-
de el Apóstol xo!vi'm«;i:í: «Gratia Domini N. Iesu Christi , etcaritas
-aya"^- Dei, et communical io Spiritus Sancti sit cum omnibus vo-
bis> . Confrontemos este pasaje con Ia adicción al Canon del «Pax
et caritas Domini N. Iesu Christi et communicatio sanctorum
omnium sit sempervobiscum et cum spiritu tuo» 10°.

Intima relación con esia pax y communio y 'su signo visible Ia
Eucaristía, tiene Ia excomunión. Hoy nuestra concepción canónica
ve en ella una pena medicinal o vindicat iva. En los prirneros siglos
deI cristianismo era algo así como una ruptura de relaciones diplo-

™ Ep., 25; 5; P. L. 20, 556 ss.
»7 L. HERTLiNO, S. I., Geschichte der Katholischen Kirche (Berlín, 1949), 34.
9« Id. id., 33.
ai> 2 Cor., 13,13.
100 Asi el MisaI de Stowe, Royal Irish Academy, D. II, 3 (Dublin), s. viii, pu-

blicado por O. F. W A R N E R , The Stowe Missal, 1 t, (Londres, 1906), 2 (Londres,
1915). Cf. B. Bt)TTE, O. S. B., o. c. 50.
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máticas. Cuando se establece Ia paz, vuelve a admitirse de nuevo a
Ia comunión. La excomunión puede ser de un Obispo a un laico; o
de un Obispo a otro Obispo, o de un laico a un obispo, negándo-
se a recibir su comunión. Porque no es un acto de jurisdicción, sino
Ia declaración de una separación 101.

Podemos concluir que todos los obispos tenían eI catálogo de
las Iglesias y Obispos que tenían paz: comulgaban consigo. Así po-
dían enviar a sus fieles con Ias cartas-pasaportes, con las cuales en
sus viajes podían pedir Ia comunión en el camino. A estas cartas se
daba el nombre de «litterae communicatoriae», «communio», «com-
mendatitiae», «pacificae». El concepto de comunión es de Ios con-
ceptos clave para Ia inteligencia del cristianismo primitivo.

Concluyamos: paz es sinónimo de comunión. Confirmémoslo
con Ia introducción que aun en nuestros días hacen los Papas al
comienzo de sus Encíclicas: «A nuestros venerables hermanos los
Patriarcas, Primados, Arzobispos, Obispos... en pazy comunión con
Ia Sede Apostólica*.

El Pax Domini se ha considerado también, desde antiguo, como
una exhortación a los fieles para el ósculo de Ia paz. Jungrnann Io
deduce así 102, comparándolo con Ia Liturgia africana, y por los an-
tiguos Ordine$. En este sentido S. Agustín lo;í: «Post ipsam (oratio-
nem dominicam) dicitur: Paxvobiscum,etosculantursechr is t iani
in ósculo sancto». Y los Ordines: «Sed archidiaconus pacem dat
episcopo priori, deinde et ceteri per ordinem et popuIus> 104.

A esto responden documentos del s. x, los cuales afirman que
elViernes Santo se supr imiaelPaxZ7om/Vn,*quianonsequuntur
oscula circumadstantium».

101 L. HERTLiNG, S. L, Communio und Primat, en «Xenia Piana» (Roma,
1942), 1-48.

102 J. A. JUNGMANN, S, L, 0. C., 1019.
103 Serm. 227,P.I.38, 1101.
J04 QrdoRomanus I1 18»
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AGNUS DEI

Dona nobispacem

Con el Pox Domini acaba el Canon l05. A continuación tenemos
el Agnus Dd. Diversas explicaciones se han dado a su significación.
Parece que Ia súplica final «dona nobis pacem», Io relaciona con el
voto de paz expresado en el Pax DominL Primitivamente concluía
las tres veces miserere nobis, como supervive en Ia Iglesia de Letrán.

Fué, en un principio, un canto de lafracción Iotí, mas cuando és-
ta fué suprimiéndose en los s, ix y x, adquiere el carácter de canto
de Comunión. En esta misma época —s. x y sobre todo en el xi—
se sustituye Ia tercera repetición por Ia forma actual: dona nobis
pacem. La causa fué Ia unión del canto del Agnas Dei con el beso
de paz í07.

Inocencio III (1195-1216) hizo que esta innovación pasase a un
texto fijo y terminó por considerarse el Agnus Dei como súplica de
paz 30S. Tiempos turbulentos hicieron suspirar por Ia paz a este gran
Pontífice. La 4.a Cruzada (1199). Las Navas de Tolosa (1212). La lu-
cha contra los Emperadores de Suabia —Hohenstaufen— (Enri-
que VI, 1190-97). Puso en entredicho los países de Felipe Augusto
de Francia (1180-1223), de Alfonso IX de Aragón. Excomunión de
Juan sin Tierra (1199-1216) de Inglaterra y más tarde Ia deposición
(1211). Hubo de defender Ia libertad de Ia Iglesia contra D. Sancho I
de Portugal; el Rey Swerker de Noruega; el duque Ladislao de Po-
lonia... 10!i.

El mismo Inocencio III nos explica Ia razón de este cambio:
«Postmodum autem multis et variis adversitatibus et terroribus
Ecclesiae ingruentibus coepit ad Dominum clamare de tribulatione:

w B. BOTTE, O. S. B., o. c. 50.
106 S. AMALARio, De ecclestasticis offictis, 33; P. L. 105,1153. V. EsTRABÓN,

Deexordioetincremento,22;P.L.n4, 950. OrdusRomanus 2, 13; P. L. 78,
975. Ordo Romanas 3, 16; P. L., 78, 982.

107 RABANO MAVRQ,Declericoruminsfitutione, l,33;P. L 107, 324 (Cf-
J. A. JUNGMANN, S. I., 0. C. 1038).

108 O.c.,4,4;P.I.217,908.
m J, MARX, 0. C., 310 SS.
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dona nobispacem. Et ut clamor eius faci l ius audiretur in ipsa duxi
immolationis hora clamandum...»

*Dicamus ergo miserere nobis quantum ad animam. Item mise-
rere nobis quantum ad carnem; dona nobis pacem propter utram-
que; ut habeamus pacem pectoris spiri tualem, et pacem corporis
temporalem* no.

Incluso se añadieron después del Agnus Dei —Sínodo de SaIz-
burgo de 1281— oraciones especiales por Ia paz. Igualmente en In-
glaterra, en eI rito del Sarum U1, se prescriben salmos y preces, que
traen a Ia memoria el deseo de liberación de Tierra Santa.

ORACION DOMINE IESU CHRISTE

«Pacem relinquo vobis,
pacem meam do vobis...
eamque... pacificare...»

Esta oración, con que el celebrante se prepara para dar Ia paz,
ha sustituido a otra más antigua: «Qui es omnium Deus et Domi-
nator, fac nos pacifiacando digne operari in hora ista, aniator huma-
nltatis, ut emundatos ab omni dolo et simulatione suscipias nos iii-
vicem in ósculo et dilectione sancta, in quo manetvera pacificatio et
unitatis coniuntio» l12.

El sacerdote se dirige a Cristo —la primera oración formal a
Cristo en el Ordo Missae—. Se siente pecador —ne respicias pecca-
ta mea— e indigno de ser escuchado. Pero Ia fe de Ia Iglesia y de
sus santos pueden merecer de Dios el don de Ia paz y concordia
mediante el símbolo de este ósculo.

No se pide en este lugar otrapaz que Ia que dió Cristo a los
s u y o s e n e I S e r m o n d e l a C e n a , e n I a promesadel Paráclito: «pa-
cem relinquo vobis, pacem meam do vobis, non quomodo mundus
dat, ego do vobis» m.

110 Vid.notal07.
111 E, MARTENE, O. S, B., De antiquís Ecclesiae ritibus, 2.a ed. 4 t. (Ambe-

res, 1736-1738), 1,4,9,5 [I. 421!.
112 G. R i C H T E R - A . ScHOENFELDER,SacramEn/ar/wm Fuldense, saec. X

(Fuldal912),23.
lí3 loan. 14, 27.
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Para los judíos el término shãlõm, pax¡ era Ia expresión consa-
grada de que se servían para saludarse. La frase usual es «yo os doy
Ia paz». PeroJesús, dice Pirot-Clamer lu, intencionadamenteIaevi-
ta al comienzo de Ia frase, para no incurrir en Ia vaciedad de una
fórmula ordinaria, non qnomodo mundus dat ego do. La paz que El
deja a sus discipulos,como sagrado legado,como don supremo,tiene
un significado más alto. « E n Ia situación presente los discípulos co-
rrían peligro de turbarse, al perder a su Maestro, con El ellos esta-
ban eiipaz con Dios, a quien El les enseñaba a amar; en paz entre
sí mismos, porque su voz calmaba las disputas; ellos no temían tam-
poco a sus enemigos, estando confiados en su protección. Es esta
paz, Ia suya, Ia que El les deja, como si EI estuviese presente por Ia
asistencia que les ha prometido» m.

La paz que el celebrante pide, traerá consigo Ia tranquilidad in-
terna que Dios da al hombre por Ia gracia de Ia justificación l lü; Ia
unidad entre los miembros, separados por el cisma y Ia herejíay Ia
unión de Ia Iglesia con Dios; *quam pacificare et coadunare
digneris».

En algunos ordinarios de Ia baja Edad Media, v. gr. Misal de
Fecamp,haciae l 1400y Misa lde Barcelona, hacia el 1498, antes
de dar el ósculo de lapaz, el celebrante dice pidiendo por Ia paz
exterior: «Da pacem, Domine, in diebus nostris quia non est a l ius
qui pugnet pro nobis, nisi tu, Deus noster.

Pero esta y otras redacciones no lograron imponerse 117.
La «oratio ad pacem» es una de las características de las litur-

gias mozárabe y galicana. Es un colección muy rica de oraciones
que varían casi en cada Misa con Ia alusión a Ia caridad; con el beso
de los labios, Ia pazverdadera entre los hermanos:

«Dornine Christe Iesu... visita Ecclesiam tu?m et perfice omnia
vota; pacern etiam non postulantibus praesta; ut osculum quod in
labiis d a t u r i n cordibus non negetur» lls.

111 O.c. 1.10, 431 ss.
115 M.J. LAORANGE, O. P., Évangile seIon SalntJean (Paris 1925), 393.
116 Rom.5,i.
117 J. A. J b 1 N G M A N N , S. I., 0. C. 1031.
118 THOMMASi-VEzzosi, Missalegothicum, Opera, 6, 352.
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B E S O D E P A Z

El beso de paz es una de las ceremonias más hermosas y con-
movedoras. Prueba por sí sola Ia caridad, característica de Ia Iglesia
desde los primeros tiempos. Este rito existe en todas las liturgias.
Pero Ia romana y Ia africana son las únicas en dar el beso de paz an-
tes de Ia Comunión. En Oriente, v. gr. las liturgias de S. Basilio,
S.Juan Crisóstomo, Ia de Antioquia, S. Gregorio, S. Cirilo... 11!* y
en las liturgias galicana y mozárabe aI Ofertorio.

Indudablemente aquípaz tiene un sentido patente de observan-
cia plena de Ia ley: «dico enim vobis, quia nisi abiindaverit iustitia
vestra plus quam scribarum et pharisaeorum...» ]-°. Y el beso depaz
Ia manifestación de esta observancia: *si ergo offers munus tuum
ad altare et ibi recordatus fueris...» 121 El beso al Ofertorio cum-
ple a Ia letra este pasaje evangélico. En Ia liturgia romana y africa-
na adquiere un nuevo matiz, de preparación para recibir Ia Euca-
ristía.

En Ia época carolingia se daba Ia paz sin fórmula alguna. La
más antigua que conservamos nos da a entender que el ósculo es
una preparación para Ia Comunión: «Habete vinculum pacis et ca-
ritatis, ut apti sitis sacrosanctis mysteriis» 122.Todo el que Ia daba o
recibía debía decir: «Pax Christi abundet in cordibus nostris» m.

Pero prevalece más tarde el saludo de paz del Señor: «Pax te-
cum» y lacontestación «et cum sp i r i tu tuo» que como fórmula
única, aparece por primera vez en BernoIdo de Constanza, Microlo-
gus 12t.

En una carta de Inocencio I al Obispo de üubbio, insistiendo
e n q u e e l ósculo depaznose dé anteconfectamysteria, adverti-
mos otra interpretación. EI beso de paz era el sello de aprobación
de los fieles a cuanto se había celebrado: «...per quam constet popu-

119 E. RENAUDOT, Llturgiaram orientatíum collectio, t. 1, 12, 26, 39, 60, 142.
120 Mt. 5, 20.
121 Af/.5,23.
122 Mlssa ltlyrica (E:. MARTENK 1 o. c. en nota 110; 1, 4, IV |1, 515, C].
123 Id.id.
» « « 18,23;P.L.151,989,995,
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lum ad omnia... praebuisse consensum, ac finita esse pacis conclu-
dentis signacuIo demonstrentur» 125.

Mas en las liturgias romana y africana tiene preponderancia el
carácter de preparación para Ia Comunión. Así Tertuliano: *Memo-
ria praeceptorum viam orationibus sternit... ne prius ascendamus
ad Dei altare, quam si quid discordiae vel offensae cum fratribus
contraxerimus, resolvamus, quid est enim ad pacem Dei accedere
sine pace» UNí.

En tiempos de S. Gregorio ya se consideró como perteneciente
a Ia preparación para recibir Ia Eucaristía, como Io prueba el grupo
de monjes que en un naufragio antes de recibir el Sacramento se
dieron el beso de paz 127.

Aun más, el beso de paz llegó a considerarse como condición 12íl

para comulgar, o al menos como una preparación 12íl oprtuna.
(Cf. el besar el anil lo al Obispo antes de Ia Comunión —la mano
dice CaeremoniaIe—, reminiscencias del beso de paz). Y así aI diá-
cono y subdiácono l í 0 , que habían de recibir Ia paz, también Ia Co-
munión les obligaba, y en los cistercienses 1;il era obligatorio al acó-
lito de Ia Misa privada recibir Ia paz y Ia Comunión; y en los mo-
nasterios m sólo en los días de Comunión se recibía Ia paz; y los
Cánones de Teodoro de Cantorbery (redacción del s. vin) excluían
del beso de paz a los que no comulgasen: «qui non communicant
nec accédant ad pacem, neque ad osculum in ecclesia».

Incluso se llegó en algunas partes a considerar el beso de paz
comomedio desup l i r Ia comunión133. JuanBele th ( f l l 6 5 ) d i c e

Î2fi Ep.25,l;P.L. 20,553.
126 De oratione, 10.
127 SAN SOFRONio, Vita S. Marlae Aeg. 22; P. L 73, 687, B. (Cf. J. A. JUNG-

MANN,S . l.,0. C. 1021).
128 J. A. JUNGMANN, S. I., 0. C. 1022.
129 J. BRiNKTRiNE. Die heilige Messe. 2.a ed. (Paderborn 1934), 250.
130 J A. JUNGMANN 1 S. I9 0. C. 1022.
131 Liber asuam; 54, P. L. 166, 1429. (F. ScHNEiDER, o. c. en nota 93*

[1928]8).
132 Consuetudinesclumacenses, del monje UoALRico (hac iae l l080) , l ,8 ;

P. L 149, 653 (Cf. J. A, J U N G M A N N , S. I., o. c. 1022).
133 V. ESTRARÒN, o. c. 22. P. L 114, 950 C.
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q u e h a y t r e s m o d o s desus t i tu i r Ia Comunióad ia r ia , cuando i'sta
habiaca ídoendesuso : «singulisdiebtis el ósculo de/?a¿; Iosdo-
rningos el pan bendito; y en Ia Cuaresma, en su lugar, Ia oratio su-
perpopulum» í:!4.

Todos se daban Ia paz, aunque en un principio no par t ía del ce-
lebrante, sino que a una señal del diácono los asistentes daban Ia
paz al que estuviera a su lado.

Después, considerando que el beso sale del a l t a r c o m o un dcn
que viene de Dios, se convirtió en sucesivo: * K l Archidiácono dé al
primer Obispo el beso de paz, deinde et ceteri per ordinem et po-
pulus» 1:í5.

A este propósito dice el Concilio de Leodicea (s. vi): < < s i T < < oGioïç
TTjv etpr^v>]v òtòooftat (después de las oraciones de los fieles y antes de
Ia COnsagr.) x<¿ ¡uta xoo; zosoßorspou; 8oyvat T<o ez:oxozo) 7'/;v e!pr,vr,v
lois Toó; Àaïxoòc t7]v EtOT]Vr 1 V Gt8ovat xal o-jico TT)V tqur> ^po^^opav ¿r:~

TEÀetof tut . . . » 1:ì t i.

Este significado de origen conserva hoy Ia ceremonia deI beso
de paz, estilizada de diverso modo según Ias liturgias: los sirios
orientales se toman Ia mano y Ia besan; los maronitas cogen con
los dedos los del vecino y luego besan Ios propios, los coptos ha-
cen inclinación y se tocan Ia mano; los armenios se contentan con Ia
inclinación... Aun en Ia l i turgia romana Ia ceremonia no cs sino un
débil eco de Ia antigua ceremonia. El celebrante y los ministros se
d a n u n ligero abrazo, «sinistrisgenissibi inviccm appropinqnan-
tibus* m.

Sin embargo, es Io suficiente para recordarnos y exigirnos Ia
caridad y Ia comprensión entre los hermanos, cuyo Padre común
es Dios, y el segundo mandamiento de su ley, semejante al primero
d e a r n a r I e a Elsobre todaslascosas: «Düig isproximum t u u m s i -
cut te ipsum>.

«¡Ósculo de pazl Si se diera de verdad en las Embajadas y en

134 Explicatio, 48. P. L. 202, 55 D.
135 Ordo Romanas, 1, 18.
I;ÍR Texte u. Untersuch, ¡891, t. 6. Die cañones Hippolyti, 48.
137 Missale Romanum. Ritus serv. 10, 8. Cf. Caeremoniale episcoporum^

1, 24, 2 (Cf. J. A. J U N ü M A N N , S. I., o. c. 1027 s.).
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los palacios, habría paz en las naciones y en todo el mundo; si se
diese en las famil ias , habría paz en los hogares; si todos quisieran
darle a Dios, habría paz en los corazones...> 1:!s.

ITE MISSA EST

En Ia l i turgia romana no vemos en esta despedida de los fieles
una alusión directa a Ia paz. No obstante, esta fórmula—que entron-
ca con sus similares precristianas y no tenían más fin que disolver
una asamblea—entraña en boca de los cristianos un sentido religio-
so de despedida: «marchad» , pero... «marchad con Ia bendición de
Dios*. En las tablas igubinas—s. i a. C.—se lee: «Itote Igubini» , fór-
mula con que cerraban las bendiciones al pueblo y las maldiciones
a Ios enemigos.

Ite Missa cst expresa una despedidacon el deseo de Ia Iglesia
de que a sus hijos en el camino les acompañe fapaz. Aquí en el
sentido de fel icidad, prosperidad en los negocios, salud. Es Io quc
en griego se expresa también por /«íp^v, y en latín por avere.

Prueban nuestra aserción las «Constitutiones apostolicae». En
Egipto se contiene Ia redacción, que data del s. iv, de Ia Tradición
Apostólica de S. Hipólito: -opsus^s év dpr^, que se usa en Ia actua-
l idad 1:t!í. S. Juan Crisòstomo también atestigua esta fórmula de des-
pedida para Antioquía . En Bizancio: ¿v ap^ rposXftojuv U0 y los si-
rios de Occidente: év síp^vTÍ XpioToO *opsuftcoucv l f l .

Todo Io cual nos manifiesta claramente el sentido de paz.
En el lugar paralelo de Ia Misa mozárabe encontramos una fór-

mula más larga: «Sollemnia completa sunt in nomine Domini nos-
tri !esu Christi. Votum nostrum sit accepturn cum pace». A Io que
responde el pueblo: «Deo gratias».

Comenzábamos nuestro trabajo poniendo como fondo el senti-
do teológico de propiciación del Santo Sacrificio. Y esa será Ia nota

138 B. DK VASCONCELOS, O. S. B., La Misayla vida interior (Valencia 1943),
111-112.

t39 F. E. Bi<iGHTMAN'N, Liturgies eastern and western, I Eastern l i turgies
(Oxford, 1890), 142, 193, 244, 463, l in . 6.

140 Id. td., 343.
>" Id. id., 67
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final, que quede resonando en nuestros oídos: «Séate agradable,
Trinidad santa, eI obsequio de nuestro vasallaje... y haz que este
Sacrificio... te sea acceptabile», por el tributo de adoracióny acción
de gracias que te rendimos. Y a nosotros, los que hemos partici-
pado de él y en él, ofreciéndonos con Ia divina Hostia, dando el
beso de paz a los hermanos, nos sea propitiabile. El perdón de los
pecados perfumará nuestra vida de paz, comprensión, alegría...

Bello final de Ia Misa, rúbrica a tantas peticiones de pacificación.
Y bello sería también—siguiendo las exhortaciones incesantes a Ia
paz de N. Santísimo Padre el Papa Pío XlI—U 2 el día en que Ia
humanidad entera, deponiendo egoísmos y rivalidades, consciente
de Ia propia responsabilidad ante Dios y ante los hombres, volvien-
do sus ojos al Señor, Dios de Ia paz, comenzase su Misa con el In-
troito: *Da pacem, Domine...> u:í

Luis HERNÁNDEZ

142 Cf. Radiomensaje en Ia víspera de Navidad de 1951 («Ecclesia» n.û 547,
5 enero 1952, 5ss.) y numerosos documentos pontificios.

143 ntroito de Ia «Missa pro pace».
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